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Resumen ejecutivo 
  

Sí, la próxima pandemia bien podría venir del Amazonas. Las pandemias han 
surgido aproximadamente cada 20 años durante el último siglo y medio. El 
Amazonas tiene características (alta diversidad de reservorios de virus en la vida 
silvestre y tasas de deforestación en aumento) comúnmente asociadas a zonas 
con alta probabilidad de futuras enfermedades emergentes. Sin embargo, en la 
actualidad, el Amazonas se considera un área de baja circulación. En este informe, 
sugerimos acciones clave para mantener la circulación baja en el Amazonas y 
reducir el riesgo de que la cuenca sea la fuente de futuras pandemias. 

Las pandemias generalmente son causadas por virus de la vida silvestre, especialmente de roedores, 
aves y murciélagos, que se transmiten a los seres humanos. Los bosques tropicales son la fuente más 
rica de virus que causan pandemias, y la deforestación y fragmentación hacen que las personas y la 
vida silvestre tengan contacto cercano. Con su asombrosa diversidad de vertebrados, especialmente 
murciélagos, combinados con tasas de deforestación en aumento el Amazonas es una fuente 
potencial de futuras pandemias.  

Las pérdidas económicas mundiales en decenas de billones de dólares, la pérdida de millones de 
vidas y la interrupción social incalculable como resultado de la COVID-19 sugieren que invertir 
miles de millones de dólares en la prevención de pandemias es una inversión sólida. El Amazonas, 
gran parte del cual sigue siendo una región de alta cobertura forestal y baja circulación, ofrece 
oportunidades rentables para reducir la deforestación y, al mismo tiempo, ayudar a cumplir con los 
Objetivos de desarrollo sostenible para las personas de toda la región, restaurar el respeto por las 
tierras indígenas y las áreas protegidas, y proteger el clima regional. Los beneficios regionales de 
estas acciones merecen inversiones nacionales, que deben complementarse con fondos 
internacionales para ayudar a prevenir la próxima pandemia. El Amazonas debe tener alta prioridad en 
cuanto a los esfuerzos globales para prevenir futuras pandemias. 

Recomendaciones respecto de políticas: 
 

1

• Establecer políticas de control de deforestación sólidas y 
coordinadas entre los países del Amazonas 

• Fortalecer los derechos de las tierras indígenas 

• Terminar con las incursiones ilegales en el bosque amazónico 

• Mejorar las prácticas de salud, higiene y desarrollo en áreas 
de alta población 

• Desalentar el comercio de la vida silvestre 

• Comprometer la financiación adecuada
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Orígenes de las pandemias 
 

Las pandemias modernas son causadas por virus y están en aumento. La mayoría de los virus que causan 
pandemias provienen directa o indirectamente de la vida silvestre, llegan a las personas y luego se 
transmiten de un ser humano a otro. Los virus que causan pandemias son zoonóticos, lo que significa que 
provienen de un huésped animal (Woolhouse y Gowtage-Sequeria, 2005), y se descubren nuevos 
patógenos a una tasa de tres a cuatro especies por año (Woolhouse y Antia, 2008). Este proceso de 
aparición de enfermedades ya ha causado numerosas pandemias, incluidas las de COVID-19 y VIH/SIDA. A 
medida que las personas se desplazan cada vez más adentro de los bosques tropicales, aumentan las 
oportunidades de contacto entre las personas y los animales tropicales (y de que los virus pasen de los 
animales a las personas). 

La deforestación es una de las principales causas de las pandemias (Loh et al., 2015) (Figura 1), vinculada a 
más del 30 % de las nuevas enfermedades informadas desde 1960 (IPBES 2020), incluidas las siguientes: 
Ébola en África, Nipah en Malasia y Hendra en Australia (Looi y Chua, 2007; Plowright et al., 2015; Leendertz 
et al., 2016; Rulli et al., 2017; Olivero et al., 2017; Castro et al., 2019). La transmisión de patógenos no solo 
depende del aumento de la tasa de contacto entre la vida silvestre y los seres humanos, sino también de la 
abundancia de huéspedes silvestres potencialmente infectados (Faust et al., 2018). La mayor parte de la 
zoonosis surge de mamíferos con una proporción particularmente alta en roedores, murciélagos y primates 
(Han et al., 2016, Olival et al., 2017, Johnson et al., 2020). Además, la probabilidad de circulación es mayor 
en especies asociadas con hábitats alterados (Gibb et al., 2020).  

 

Figura 1. La deforestación impulsa las pandemias. Los paisajes saludables con bosques intactos tienen una baja circulación de virus, 
mientras que los paisajes muy modificados han simplificado los ecosistemas que favorecen a las especies que pueden transmitir virus 
a las personas. 
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`Figura 2. Diversidad de posibles huéspedes mamíferos. El Amazonas es particularmente rico en mamíferos (parte superior), 
especialmente murciélagos, que han estado implicados en el surgimiento de numerosos virus mortales en todo el mundo. El modelo 
de circulación en este estudio simula la transmisión de virus en función de la diversidad de murciélagos y otros factores. 

El Amazonas encapsula estos problemas globales apremiantes, ya que combina una alta diversidad de 
huéspedes animales, áreas de bosques muy intactos y ligeramente poblados donde la circulación es baja, y 
áreas de alta deforestación donde la circulación aumenta rápidamente. Las leyes de protección del medio 
ambiente y de los bosques amazónicos de Brasil y su aplicación han demostrado que el desarrollo y la 
reducción de la deforestación (y el riesgo de pandemias) no son mutuamente excluyentes. Es el tipo de 
desarrollo lo que determina tanto los beneficios del desarrollo como el riesgo de aparición de la 
enfermedad en la región. 

El Amazonas y las pandemias 
El Amazonas tiene altos niveles de diversidad de mamíferos y murciélagos (Figura 2), que han sido 
implicados como reservorios fuente de vida silvestre en muchos virus infecciosos emergentes mortales en 
otros lugares, como el virus del Ébola, el SARS-CoV, el MERS-CoV, el virus Nipah, el virus Hendra y, más 
recientemente, el SARS-CoV-2 (Han et al., 2015; Platto et al., 2021; Zhou et al., 2020). En el Amazonas, 
existe un vínculo bien establecido entre la deforestación y el aumento de las enfermedades transmitidas 
por vectores como la fiebre amarilla, la fiebre de Mayaro, la fiebre de Oropouche y la malaria (Vasconcellos 
et al., 2001; Vittor et al., 2006; Vasconcelos y Calisher, 2016; Chaves et al., 2018; MacDonald y Mordecai, 
2019, Castro et al., 2019, Ellwanger et al., 2020). El Amazonas sigue siendo la región menos estudiada del 
mundo acerca de la prevalencia de patógenos en la vida silvestre (Olival et al., 2017). Sin embargo, un único 
estudio aisló al menos 187 especies diferentes de virus en vertebrados amazónicos, dos tercios de los 
cuales se ha confirmado que son patógenos para los seres humanos (Vasconcellos et al., 2001).  
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Brasil ha demostrado que es posible reducir la deforestación sin sacrificar los objetivos de desarrollo. En 
2004, se lanzó el Plan de Acción para la prevención y el control de la deforestación en la Amazonia Legal 
(PPCDAm) para reducir las tasas de deforestación y establecer las condiciones regionales para una 
transición hacia un modelo de desarrollo sostenible. Este conjunto de políticas públicas coordinadas y 
acciones públicas/privadas redujo la deforestación en el Amazonas brasileño en aproximadamente un 70 % 
entre 2005 y 2012 (Nepstad et al., 2014; Arima et al., 2014; Assunção et al., 2015; Cunha et al., 2016; Busch y 
Engelmann, 2017) (Figura 3). En el mismo período, el PIB en el Amazonas aumentó un 141 % (IBGE 2020) y la 
producción de soja creció un 70 % (Nepstad et al., 2014). Las políticas incluyeron la creación de áreas 
protegidas, el reconocimiento de tierras indígenas y las restricciones de mercado y crédito, embargos 
agrícolas y obstáculos administrativos en municipalidades con altas tasas de deforestación anual ilegal 
(Nepstad et al., 2014). 

 

 

 

Los cambios en la legislación ambiental en 2012 (la Ley de Protección de la Vegetación Nativa) y la 
implementación deficiente de las leyes ambientales en los últimos años han socavado constantemente este 
éxito, lo que ha llevado a un reciente aumento de la deforestación y los incendios en la Amazonia brasileña 
(Soares-Filho et al., 2014; Ferrante y Fearnside, 2019). El mal desempeño ambiental resultó en la 
interrupción del programa Amazon Fund en el país (Karagiannopoulos, 2019), lo que afectó los esfuerzos 
gubernamentales y no gubernamentales relevantes para combatir la deforestación y promover el desarrollo 
sostenible. El renovado aumento de la deforestación incrementa el riesgo de intensificación de 
enfermedades ya endémicas en el Amazonas y de la aparición de enfermedades a partir de interacciones 
entre la vida silvestre y los seres humanos, con potencial pandémico. Las ciudades capitales amazónicas de 
rápido crecimiento, como Manaos y Belem, están bien conectadas a través de vuelos directos con los 
principales centros de población internacional, como São Paulo y Río de Janeiro en Brasil, Miami en los 
Estados Unidos y Lisboa en Portugal. Este contexto plantea una pregunta clave para la ciencia y los 
responsables de generar políticas: ¿Las tendencias actuales de deforestación convertirán al Amazonas en 
el próximo punto clave de enfermedades infecciosas emergentes? Este informe utiliza los resultados de 
un nuevo modelo de aparición de enfermedades aplicado al Amazonas para revisar el riesgo de pandemia 
asociado con diferentes vías y patrones de desarrollo. Destacamos las nuevas políticas que pueden ser 
necesarias para reducir el riesgo de aparición de enfermedades futuras en la región y sugerimos de qué 
manera las políticas existentes o anteriores pueden ser importantes para proteger a la región y al mundo de 
futuras pandemias devastadoras. 

4

IMPLEMENTACIÓN DE 
LA POLÍTICA

DEFORESTACIÓN ANUAL (MILES DE KM2)

Figura 3. La deforestación en 
el Amazonas brasileño a 
través del tiempo.  
La deforestación en el 
Amazonas brasileño 
disminuyó en 2005, como 
consecuencia del programa 
brasileño para el monitoreo y 
control de la deforestación 
en el Amazonas (PPCDAm) 
lanzado en 2004, pero ha ido 
en aumento desde 2012 
(Fuente: Instituto Nacional 
Brasileño para la 
Investigación Espacial, INPE).
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Modelos de origen de las pandemias 
Varios grupos de investigación han trazado mapas de circulación de virus que causan pandemias a nivel 
mundial, basados en la cubierta forestal actual. Quizás el más conocido define los puntos clave de las 
enfermedades infecciosas emergentes (Emerging Infectious Disease, EID) globales (Figura 4; Allen et al., 
2017). Un equipo internacional de científicos actualmente está modelando la circulación en los trópicos en 
el futuro.  

 

 

 

Figura 4. Puntos clave de las enfermedades infecciosas emergentes. Los puntos clave de las EID en los trópicos son la causa de las 
pandemias globales. El Amazonas es un área forestal con alto riesgo de alcanzar el estado de punto clave para las EID. 

El modelo de circulación futuro proyecta la aparición de enfermedades desde el presente hasta 2050 en 
diferentes situaciones de políticas mediante un modelo espacial de cambio en el uso de la tierra pantropical 
(Busch y Engelmann, 2017) junto con un modelo matemático de circulación de virus (modificado de Faust, 
2018). El modelo de cobertura terrestre se calibró en función de la relación observada entre 2001 y 2012 
entre la pérdida de cobertura forestal (Hansen et al., 2013) y las variables impulsoras, como la distancia a las 
ciudades y el potencial agrícola. El modelo de circulación simula la transmisión de virus en paisajes 
forestales en una cuadrícula de 0,05° (aproximadamente 5,5 km en el Ecuador) a través del Amazonas.  
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Lecciones para el Amazonas 
Sin la implementación de políticas para detener la deforestación, es probable que haya un cambio 
sustancial en el uso de la tierra en todo el Amazonas (Figura 5). El modelo de cambio de uso de suelo bajo 
el escenario de una política débil, predice que una gran fracción de las áreas que ahora tienen la cubierta 
forestal más alta se deforestarán; más del 40 % para 2050. 

  

Figura 5. Deforestación proyectada desde la actualidad hasta 2050. Cubierta forestal del modelo actual (A: panel izquierdo) y de 
2050 (B: panel derecho). Se muestra el área de estudio del modelo con una línea oscura. Se espera que la circulación aumente con la 
pérdida de la cubierta forestal y el aumento del borde forestal. 

Nuestro modelo de circulación predice que las áreas que ya están deforestadas (queda menos del 40 % de 
la cubierta forestal original) tendrán un mayor número de eventos de circulación per cápita en promedio 
que las áreas menos deforestadas (Figura 6). En todos los casos, la futura deforestación aumentará la 
cantidad de eventos de circulación per cápita. Pero las áreas que están relativamente intactas hoy en día, y 
que se mantienen así con tasas bajas de deforestación, tendrán un bajo número de eventos de circulación 
en promedio. Se puede observar que a medida que aumenta la deforestación, la circulación aumenta 
drásticamente y luego disminuyen a medida que las tasas de contacto entre la vida silvestre y los seres 
humanos también disminuyen debido a que la mayor parte del hábitat nativo ha desaparecido. Sin 
embargo, la circulación nunca se reduce a cero, lo que significa que siempre existe la posibilidad de que 
ocurra un evento de circulación. La disminución de la circulación luego del pico ocurre a niveles de 
deforestación que destruirían los servicios climáticos del Amazonas que son importantes para la región y el 
mundo. Los taxones portadores de virus que causan pandemias se vuelven más prevalentes en estos altos 
niveles de deforestación, cuyo efecto no está representado en este modelo. 

 

6PREVENCIÓN DE PANDEMIAS EN EL AMAZONAS

A B



 

Figura 6. Las bajas tasas de deforestación se traducen en una baja circulación. Las áreas con cobertura de árboles baja, media y alta 
en 2020 (baja: por debajo del 40 %, media: entre el 40 y el 60 % y alta: >60 %) muestran que una deforestación baja mantendría baja la 
circulación para 2050. Si bien las tres clases de cobertura forestal muestran diferentes trayectorias en promedio per cápita de eventos 
de circulación en respuesta a la deforestación, todas muestran muchos menos eventos de circulación con tasas de deforestación bajas 
que con tasas de deforestación moderadas. 

 
Está claro que la mayoría de las áreas ya deforestadas tendrán grandes cantidades de eventos de 
circulación per cápita en promedio (Figura 7) y, en algunos casos, la cantidad de eventos de circulación 
aumentará considerablemente con una modesta deforestación adicional. De manera similar, las áreas 
relativamente intactas, que estén poco deforestadas para 2050, tendrían bajos números de eventos de 
circulación per cápita.  

Los resultados del modelo proporcionan algunas lecciones valiosas para el Amazonas que pueden allanar 
el camino para el desarrollo de políticas importantes. Primero, nuestro análisis destaca la importancia de 
proteger las áreas libres de deforestación, de lo contrario, la cantidad de eventos de circulación per cápita 
aumentará de manera no lineal. En segundo lugar, incluso una pequeña cantidad de deforestación puede 
tener grandes impactos en la circulación, especialmente si las áreas deforestadas estaban intactas. La tasa 
a la que se produce la deforestación afecta la media de eventos de circulación per cápita, pero se satura 
después de una deforestación del 20 % entre el presente y 2050.  

Si bien la deforestación en la Amazonia brasileña ha estado en aumento desde 2012, la tendencia se ha 
intensificado en los últimos dos años (Ferrante y Fearnside, 2019). Este marcado aumento se asocia con una 
implementación deficiente de las leyes ambientales junto con un desmantelamiento más reciente de las 
agencias de cumplimiento ambiental (Ferrante y Fearnside, 2019; Vale et al., 2021). La intensa invasión de 
tierras por parte de mineros, leñadores y usurpadores de tierras está amenazando las vidas y el sustento de 
los pueblos tradicionales e indígenas, que están cada vez más expuestos a la violencia y a la COVID-19 
(Ferrante y Fearnside, 2020).  
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Figura 7. Mapa del Amazonas (línea blanca) y número promedio proyectado de eventos de circulación per cápita y cambio en la 
cobertura entre 2020 y 2050 (deforestación). Las áreas que actualmente tienen una cubierta alta de árboles (>60 %) y 
experimentarán una deforestación baja tendrán bajos niveles de circulación (<0,12, celda de la esquina inferior izquierda en el código 
de color insertado) y deben protegerse de la deforestación. Las áreas de gran cantidad de circulación y grupos de deforestación en 
torno a los centros de población deben priorizarse para la planificación del uso de la tierra y el apoyo a la salud comunitaria. Muchas 
áreas en el Amazonas ya están deforestadas y tendrán un alto nivel de circulación (> 0,3) incluso si sufren poca deforestación adicional 
(< 40 %) hasta 2050 (celda de la esquina inferior derecha en el panel de código de color insertado). Estas áreas deben considerarse en 
programas de restauración como el Plan de recuperación de vegetación nativa de Brasil (PLANAVEG).  

Recomendaciones respecto de políticas 
Nuestro modelado de la circulación de virus en el Amazonas sugiere que las políticas que reducen la 
deforestación, especialmente en áreas de alta cobertura forestal, son la mejor palanca para limitar el 
potencial de circulación. Aquí presentamos nuestras principales recomendaciones de políticas en orden de 
probabilidad de impacto en la prevención de pandemias, pero todas son importantes para evitar el 
aumento de la circulación de virus peligrosos a nivel mundial en la región: 

• Ponerles fin a las incursiones ilegales en el bosque amazónico. En todo el Amazonas, la COVID-19 ha 
servido para encubrir actividades ilegales e ilícitas en áreas de alta cobertura forestal, lo que ha 
intensificado los patrones que estaban en curso antes del impacto de la pandemia (Kroner et al., 2021; 
Vale et al., 2021). Estas acciones cambian el uso de la tierra de maneras que pueden volverse 
permanentes y conducir al crecimiento de las poblaciones humanas dentro de las áreas de alta 
cobertura forestal, y de esa manera crear condiciones perfectas para la circulación. Es urgente que 
estas incursiones se reviertan, particularmente en áreas protegidas que albergan exactamente el tipo 
de cobertura forestal alta más asociada con un bajo nivel de circulación. 

• Fortalecer las protecciones legales y su aplicación para reducir la deforestación. En Brasil, reanudar 
el Plan de acción para la prevención y el control de la deforestación en la Amazonia Legal (PPCDAm) o 
implementar una política de coordinación interdisciplinaria similar para reducir la deforestación ilegal 
sería la manera más efectiva de prevenir futuras pandemias. El debilitamiento de la aplicación de la ley 
y el monitoreo han causado un aumento de las tasas de deforestación, por lo que debe considerarse 
reanudar el enfoque anterior de la coordinación de políticas centrales por parte del personal de la 
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oficina ejecutiva. Luego de la implementación, un fuerte liderazgo y poder de convocatoria ayudan a 
evitar la incoherencia entre políticas y promueven una mejor comunicación y sinergia entre las muchas 
políticas sectoriales y regionales en el Amazonas brasileño. Las políticas de bioeconomía y uso 
sostenible de los bosques existentes pueden ayudar a fomentar modelos de desarrollo sostenible en 
toda la región. Se pueden lograr impactos positivos adicionales a largo plazo: 1) mediante la aceleración 
de la implementación de la Ley de Protección de la Vegetación Nativa, especialmente mediante la 
optimización del análisis y la validación de los registros agrícolas en el Registro Ambiental Rural (CAR) 
del Servicio Forestal Brasileño, 2) mediante la integración de las bases de datos de licencias de 
deforestación estatales en una base de datos única (SINAFLOR/Ibama) para determinar la ilegalidad de 
los eventos de deforestación detectados por el monitoreo de detección remota (p. ej., PRODES, DETER 
y Mapbiomas), y 3) mediante el fortalecimiento de los programas para reducir la incertidumbre de la 
tenencia de tierras y para asignar adecuadamente los 49,8 millones de hectáreas bajo la 
responsabilidad del gobierno federal y regional. 

• Establecer políticas de control de deforestación sólidas y coordinadas entre los países del 
Amazonas. Estas incluyen el Pacto de Leticia y también acciones para fomentar el desarrollo sostenible 
y herramientas como las de la cuarta fase del PPCDam (2016-2020) brasileño y explorar el concepto de 
la combinación de políticas de uso de tierras (Strassburg et al., 2017). Las políticas deben adaptarse a 
los contextos políticos y sociales de cada país amazónico individual, y deben estar respaldadas por el 
Banco Interamericano de Desarrollo y otras agencias internacionales donantes. 

• Fortalecer los derechos de las tierras indígenas. Las tierras indígenas son esenciales para mantener 
una alta cobertura forestal en el Amazonas. Han demostrado ser menos vulnerables a la invasión que 
algunas áreas protegidas (Nepstad et al., 2006; Adeney et al., 2009), lo que refuerza tanto la 
importancia nacional como local de la gestión indígena. Desafortunadamente, las comunidades 
indígenas han sido particularmente afectadas por la COVID-19 (Ferrante y Fearnside, 2020). El 
reconocimiento gubernamental de los derechos de las tierras indígenas y la promoción de una cultura 
de respeto a través de la acción y la política de los gobiernos nacionales y locales debe mantenerse y 
fortalecerse. 

• Mejorar las prácticas de salud, higiene y desarrollo en áreas de alta población. Las áreas de alta 
población y baja cobertura forestal en el Amazonas tienen un riesgo de circulación muy alto, a menudo 
a la par con los puntos clave de las enfermedades infecciosas emergentes (EID) internacionales, y 
requieren mejores prácticas de salud e higiene para mejorar la alta probabilidad de contacto entre los 
seres humanos y la vida silvestre. Un paquete de medidas de enfoque comunitario basado en los 
principios del concepto de “Una salud” combina clínicas de salud comunitarias, manejo forestal 
mejorado (incluida la supresión del comercio de la vida silvestre) y prácticas agrícolas más saludables 
para reducir las vías de transmisión viral entre la vida silvestre, los animales domésticos y los seres 
humanos. En estas áreas, el desarrollo planificado para evitar la interconexión aleatoria entre 
fragmentos forestales y asentamientos humanos puede ayudar a reducir el riesgo de circulación. Estos 
esfuerzos son más costosos per cápita y por hectárea que la reducción de la deforestación y pueden 
requerir mecanismos de financiación internacionales o del gobierno nacional (ver a continuación). Es 
posible que se requiera la restauración forestal ya que, con el tiempo, reducirá el riesgo de circulación. 

• Desalentar el comercio de la vida silvestre. El comercio de la vida silvestre maximiza el contacto entre 
los seres humanos y la vida silvestre, y es necesario reducirlo para controlar el riesgo de circulación 
(Dobson et al., 2020). Las medidas necesarias incluyen el financiamiento adecuado de las leyes y los 
mandatos existentes de comercio de vida silvestre, así como un monitoreo mejorado y soluciones 
políticas y legislativas creativas para desalentar el comercio de la vida silvestre. Las campañas 
educativas ayudan a crear conciencia sobre el vínculo entre el comercio de la vida silvestre y las 
pandemias. 

• Apoyar los esfuerzos de reducción de riesgos a través de programas de interbloqueo. Todos los 
esfuerzos anteriores se benefician de estar integrados en un sistema de programas nacionales y 
locales entrelazados que pueden fortalecerse y modificarse para reducir el riesgo de pandemia. Los 
programas relevantes incluyen programas gubernamentales locales e iniciativas de múltiples partes 
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interesadas, como el Plan de Amazonas Actuales del Estado de Paraì Brasil (PEAA-PA), el Grupo de 
Trabajo para el Clima y los Bosques de los Gobernadores, la Coalición Brasileña sobre el Clima, el 
Bosque y la Agricultura, y la mejora de la cadena de valor de la producción de madera y no madera de 
la comunidad. 

• Comprometer la financiación adecuada. Los sistemas de áreas protegidas en todos los países de la 
cuenca deben tener planes de gestión factibles y financiación adecuada para reducir la deforestación 
en todo el Amazonas, por lo que un aspecto prioritario para la prevención de pandemias es fortalecer la 
implementación de programas como Herencia Colombia y Patrimonio Natural del Perú, y el Programa 
de Área Protegida del Amazonas (ARPA), con su objetivo de proteger 60 millones de hectáreas.  

Costos y financiamiento 
Los costos de reducir la deforestación son mucho menores que los costos de lidiar con las pandemias 
(Dobson et al., 2020). La Figura 8 ilustra la inversión global actual en prevención de pandemias (con las 
asignaciones presupuestarias de 2020 como ejemplo) y los costos (costos por pandemia de fines de 2020) 
en comparación con los costos y beneficios de una estrategia que enfatiza las inversiones anuales en la 
prevención y la detección temprana. Antes de la pandemia de COVID-19, la inversión (círculos superiores de 
color rojo claro) favorecía el control de la enfermedad, incluidas las pruebas (“contención”) y la preparación 
hospitalaria (“mitigación”). El resultado de esta estrategia de inversión es la pérdida de vidas a gran escala, 
el estrés en los sistemas de atención médica y los trabajadores, los costos catastróficos de atención médica 
que alcanzan los miles de millones de dólares y las pérdidas económicas que ascienden a decenas de 
billones de dólares (círculos grandes superiores de color rosa). 

Figura 8. Estrategia de inversión global para la prevención de pandemias. Inversiones anuales actuales previas a la COVID-19, 
círculos superiores de color rojo claro. Inversión anual en estrategia de prevención, círculos inferiores de color blanco. La estrategia de 
prevención representa una inversión importante en la prevención primaria, que incluye la reducción de la deforestación y la salud 
comunitaria, forestal y agrícola, lo que resulta en una reducción importante de la pérdida de vidas, ahorros en los costos de atención 
médica y la prevención del daño económico (diferencia entre los círculos superiores e inferiores de color rosa). 

Una estrategia de inversión más inteligente hace hincapié en la prevención en las fuentes: en los puntos 
clave de las EID a nivel mundial a través de la mejora de la salud comunitaria, forestal y agrícola y mediante 
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la minimización de la deforestación para mantener una alta cobertura forestal a fin de minimizar la 
interacción entre la vida silvestre y los seres humanos en áreas con alta cobertura forestal como el 
Amazonas. La inversión anual global en una estrategia de prevención (Fig. 8, círculos blancos inferiores) 
resulta en una pérdida de vidas, costos de atención médica y daños económicos mucho más bajos (círculos 
inferiores de color rosa). Si bien no todas las pandemias pueden prevenirse, la prevención de una fracción 
significativa tiene grandes beneficios en cuanto a evitar la interrupción social, la pérdida de vidas y el daño 
a las economías nacionales. 

Las acciones efectivas para prevenir, monitorear y combatir la deforestación cuando estaba bajo control le 
cuestan al gobierno brasileño 1000 millones de USD por año, lo que representa solo el 0,1 % del 
presupuesto federal total de Brasil (Cunha et al., 2016). Y una parte sustancial de estos fondos provino del 
extranjero a través de Amazon Fund, incluido un compromiso de 1000 millones de USD de Noruega 
(Nepstad et al., 2009; pero ver Karagiannopoulos, 2019). Esta inversión es una pequeña fracción de la 
asignación de 94,5 mil millones de USD para un año al fondo de emergencia de COVID-19 de Brasil. El 
modelo del PPCDam logra reducciones en la deforestación a un costo más bajo que los enfoques de 
fijación de precios del carbono (Busch y Engelmann, 2017) y es aplicable en otras regiones forestadas de 
los trópicos donde la capacidad de mejorar rápidamente la gestión es alta (DeFries et al., 2013). 

Debido a que los daños son globales, pero los costos de prevención se centran en áreas tropicales como el 
Amazonas, se necesita una solución cooperativa global. Los países con bosques tropicales pueden 
implementar políticas que reduzcan la deforestación y mejoren la salud comunitaria, forestal y agrícola en 
áreas con alto riesgo de circulación. Los países del G7 pueden contribuir con fondos que hacen posible 
estos programas, particularmente en áreas remotas y desatendidas. La política de deforestación 
amazónica brasileña en su punto más efectivo proporciona un modelo de cómo estos programas 
pueden ser impulsados a nivel nacional con apoyo internacional. Todos los países del mundo deben 
cooperar para financiar y tomar medidas para reducir el riesgo de otra pandemia global. El Amazonas 
puede ser un ejemplo a seguir para el resto del mundo.  
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